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¿ Y la Iglesia triunfante? Encuentra un nuevo triunfo 
en los honores que la misa ptoporciona a los bienaven
turados cuya fiesta se celebra en ella cada día. María, 
los ángeles y los santos se inclinan hacia el altar desde 
el cual sus nombres se elevan a continuación del de 
Jesús. Están allí presentes, como lo estaban con san Juan 

. Y las santas mujeres en el sacrificio de la cruz. Como 
en el �alvario, allí está Dios Padre que perdona, y per
dona sm cesar, ante la súplica del Hijo bien amado, 
que, en razón del respeto debido a su majestad no 
puede dejar de ser escuchado y atendido, como lo ex�lica 
san, Pablo: Exauditus est pro sua reverentia. iAh hiJ·os 

. 'e 

, 

mios• on demasiada razón obraría el brazo de Dios 
sí __ castigase esta tierra de crímenes! .. _ . Pero, no aten�
dais a nuestros crímenes, l oh justo Dios! « mirad la faz 
de vuestro Cristo, » loh Dios misericordioso! mirad al
�ltar Y a la cruz, y detened vuestros rayos, porque, 
l so�re ��é punto del espacio y a qué hora del tiempo 
castigana1s a la tierra, sin encontrarla cubierta por la 
sangre de Jesucristo? 

Ved cómo el santo sacrificio de la misa es fa sal
vaguardia del mundo, tanto, que por

0

él subsiste la tierra 
por él tiene razón de ser y de durar, tanto, que el dí� 
en que la tierra deje de rendir a Dios, mediante la misa 
el único tributo que le es grato, Dios la hará pedazo� 
como a esos globos apagados que los sabios nos mues
tran deshechos y errantes por el espacio. Un día, al final 
de los tfompos, no sé dónde, ni cuándo dirá su última 

. 

' 

misa el último sacerdote, rodeado de los últimos fieles 
que subsistan en el mundo; y •Cuando termine el sacri
ficio supremo, cuando pronuncie el sacerdote un adiós 
que será el último !te, missa est: i Id, que la misa ha 
terminado 1 :ocurrirá lo mismo que cuando Jesús pro
nunció desde la cruz el Consummatum est. Se cubrirá 
el cielo, se obscurecerá el sol, temblará la tierra y re-
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sucitarán los muertos. Sed la resurrección final. Y, fal
tando desde entonces la misa, iremos a encontrarla de 
nuevo, gloriosa y feliz, donde la vio san Juan en su 
celestial aparición, en la eternidad. 

MONSEÑOR BAUNARD-

DE NUESTRA ALMA UNIVERSIDAD 

En un hermoso libro titulado: Centenario de la

Universidad de Antioquia publicó el señor doctor Emilio 
Robledo la mayor parte de los bocetos de fos rectores 
de la Universidad de Antioquia y ahora acaba de pu
blicar el doctor Julio César García en Medellín un libro 
con el título De nuestra alma Universidad que contiene 
los bocetos biográficos de los rectores de este ilustre 
centro literario y científico que se llama Universidad 
de Antioquia. Como el doctor Robledo, historiador muy 
distinguido, ha escrito además otro libro tituladd His

toria de la medicina de Arztioquia dejamos para otro día 
escribir sobre las obras muy interesantes de este ilustre 
médico y ex-gobernador del departamento de Caldas. 

Julio César García es doctor en filosofía y letras 
del Colegio del Rosario y es uno de los escritores que 
hoy llaman más la atención por su estilo clásico y por 
su ilustración literaria; y que a pesar de .ser muy joven, 
posee ya una erudición histórica que sin exageración 
podríamos calificar de admirable. Director del Colom

biano de Medellín ha librado campañas políticas inten-. 
sas y ha conseguido poner ese diario a la altura de 
los mejores del país, y no obstante el tener que diri
gir un periódico como éste que requiere una labor cons
tante e inteligente, su actividad le permite escribir un 
libro como el que acaha · de publicar, lleno de datos. 

I 
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i�te_resantísimos, de rectificaciones históricas, de impar
cialidad y de justicia. 

Al leer este estudio nos parece como si Julio Cé
sar García. hubiera tenido presente al escribirlo la bella 

-expresión de Tucídides, de que ,, la historia debe ser
obra hecha para la eternidad.»

El modo como se inició la vida intelectual de An-

. tioquia es algo que honra altamente a aquellos hombres
de la colonia y a los primeros próceres de nuestra pa
tria chica. Hubo un momento de entusiasmo colectivo 
por la instrucción pública y ricos y pobres contribuye
ron con sus donaciones uno�, con su trabajo personal 
otros, para la educación del pueblo que había de dar 

. a la República desde los primeros· días de la indepen
dencia a los Restrepos, a Zea, a Girardot, a Liborio Mejía, 
a los Córdobas, a los Jaramillos, a los Gómez, a los 
de la Calle, a los Duques, a los Hoyos, a los Jiménez, 
Y a tántos que en la tribuna o en los campos de ba-

,talla lucieron sus grandes dotes oratorias o mostraron el 
arrojo singular de su raza varonil, indomable y enérgica. 

Fueron don Juan José Callejas, don Diego Cástri-
llón, don Juan Esteban Ramos, el Vicario eclesiástico, 

· doctor Juan Salvador de Villa ; Joaquín Bernardo Ver
gara, José Joaquín Tirado, Miguel Fernández de la Torre
Miguel Jerónimo de Posada, Miguel y Carlos José Ga�
'Viria, Joaquín Sañudo, José Miguel Restrepo y otros

�uchos los que desde 1793 con donaciones que ascen
dieron a veintinueve mil setecientos pesos ($ 29,700) y
con memoriales y entusiasmo, los que fundaron la que
puede llamarse la base de la instrucción pública en
Antioquia. Y para construir el edificio en donde debían
dictarse las enseñanzas no solamente éstos sino los ve
cinos de Envigado, Hato Viejo, Guayabal, Otra Banda,;

.San Cristóbal y Aguacatal, contribuyeron con bestias
Y peones para el acarreo de los materiales de cons-
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trucción. Era la raza que comenzaba a esbozarse y que 
después ha seguido mostrándose tan generosa en estas 
materias de verdadero progreso. Aparecen luégo los 
Uribes, los Pinillos, los Pizanos y José Antonio Calle
jas que continúan la obra emprendida por sus mayores; 
y cuando el gran Aranzazu, que puede figurar al lado 
de Mon y Velarde, de Silvestre S�nchez y de Berrío, 
propuso traer un profesor extranjero que enseñara quí
mica y mineralogía en Medellín, de todas las. poblacio
nes de Antioquia hubo ofertas generosas para contribuír 
por el término de tres aflos (3) al pago del profesor 
-« que se buscaba entonces en los centros científicos más
acreditados de Europa y en breve plazo ascendió la
suma recogida para el primer año a tres mil novecien
tos pesos ($ 3,900).

Y ahora que se habla tánto de acción social, re
cordamos que fue en Antioquia, hace cerca de treinta 
(30) affos, en donde don Marco Antonio Santamaría
dejó en su testamento el dinero suficiente para cons
truir veinticuatro (24) casas para familias pobres y una
sala en el Hospital de San Juan de Dios; que luégo
siguió la Sociedad de San Vicente y construyó también
habitaciones con el mismo objeto; que don Carlos C.
Amador dejó dinero para fundar el Banco Prendario
Municipal y aliviar de esa suerte a los necesitados; que
don Alonso Angel regaló terrenos a los obreros libera
les y conservadores para que edificaran casas; que el
Hospital de San Vicente, que cuesta cerca de un millón
de pesos ($ 1.000,000) ha sido construfdo en su mayor
parte con donaciones hasta por el valor de ochenta mil
pesos ($ 80.000) de una sola persona; con el centavo
de navidad inventado por una señorita de Medellín, y
esta obra a que don Alejandro Echavarría, otro gran
filántropo, ha dedicado con amor y entusiasmo la ma-

3 
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yor parte de sus actividades y de su espíritu caritativo, 
está ya para terminarse; que nada han costado al Te
soro nacional las estatuas del' Libertador y de Berrío 
y que puede decirse que no hay antioqueño rico que 
no deje en su testamento donaciones para el hospital 
de su pueblo y para obras públicas. Y es el caso de 
recordar aquí el hecho de que Julio Vélez que a fuerza 
de una labor constante había adquirido veinte mil pe
sos ($ 20,000) dejó al morir diez mil (10,000) para su 
madre y diez mil para el Hospital de San Vicente. 

Ojalá que los otros departamentos de Colombia 
pudieran mostrar ejemplos como los de Antioquia, de 
amor a la instrucción y a las obras de utilidad pública. 
Y en materia de progreso material ya se sabe que An
tioquia · y Caldas han construido sus ferrocarriles por 
su propia cuenta y apenas auxiliados · con pequeñas 
sumas por el Gobierno nacional. Los kilómetros del 
ferrocarril de Antioquia costaron a cuarenta y ocho mil 
dólares uno con otro y apenas contribuía la Nación 
con diez mil pesos por kilómetro; y ahora que suena 
por ahí la mezquina insinuación de que se excluya a 
los antioqueños y caldenses de los puestos públicos, 
estamos seguros de que aquellos a quienes el general 
Ospina ha llamado a cooper¡u en su gobierno en cual
quier momento podrían renunciar en masa esos · desti
nos y volverían a su tierra a trabajar por su bienestar· 
personal y por.el de la patria que sus antepasados ayu
daron a fundar con su dinero, en los campos de ba
talla y en los congresos de la Gran Colombia. El doc
tor García comiem:a los bocetos biográficos con el de 
fray Rafael de la Serna, el español que abrió escuelas 
de primeras letras y aula pública de gramática, de latín, 
filosofía y teología y que fue preceptor de muchos j'ó
venes, hijos de padres pobres y ricos que han entrado 
al curso de esta facultad, según se lee en el libro de 
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Nuestra alma Universidad. A este ilustre religioso que 
puede llamarse fundador del institu�o, dedica el histo
riador frases muy encomiásticas· y merecidas. 

El boceto del doctor Miguel Uribe Restrepo tiene 
datos muy interesantes sobre los méritos de tan eximio 
hombre público. Orador distinguidísimo, inteligente, pro
gresista y a veces hasta loco. Podría haber servido como, 
uno de los tipos que escogió Lombroso para su des-· 
acreditada teoría sobre la locura del genio. 

Los bocetos de don Félix de Restrepo y de Caldas
nos hacen . recordar los vínculos que en materia de ins
trucción unen a los pueblos de Antioquia y del Cauca. 
Educó Restrepo a varios caucanos, después ilustres, que 
atendieron y siguieron sus enseñanzas en Popayán en, 
donde dejó el recuerdo de su ilustración, de su ca
rácter amable y de la integridad de su espíritu. Educó 
Caldas en Medellín a muchos que después fueron in
signes ciudadanos como los Jaramillos, Alejandro Vélez, 
Juan Maria Gómez, Pedro Uribe y otros. 

Y le pagó Antioquia éste y otros grandes servicios 
con el nombramiento de representante a la Cámara, 
provincial y el de conservar su nombre en el de po
blaciones, plazas, puentes y calles, y más que todo con, 
la gratitud a su memoria que ha venido perpetuándose 
en los hijos de la montaña. 

Y en épocas posteriores fue profesor por mucho 
tiempo en la Universidad del Cauca, el presbítero an-
tioqueño doctor Jesús María Cadavid y, de quien he
mos oído hablar con cariñoso recuerdo a algunos de-
sus discípulos. 

Medellín acogió y tributó honores a caucanos' de
la talla de Martínez Benítez, Manuel Vicente de la Ro
che y a artistas como Viteri y los Vidales que hicieron· 
de Antioquia su segunda patria. Y hoy mismo el emi
nente médico doctor Jorge Enrique Delgado vLve. en. 
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esa capital respetado y querido pot la sociedad que 
ha sabido apreciar las condiciones de ese gran corazón 
y de ese espíritu selecto. 

Oportuno nos parece también hacer constar que 
de los cincuenta y dos (52) rectores que ha habido en 
la Universidad de Antioquia (1 ), tres de ellos han sido 

• caucanos: Caldas, Jorge Juan Hoyos y Ramón Martínez
· Benítez; uno de Monpós, Emeterio Ospino; y seis (6)
cundinamarqueses: doctor Mariano Ospina Rodríguez,

. Antonio Mendoza, Ti moteo Duarte, Juan N. Pontón,
José María Galavis y Tomás Herrán. Prueba más que
concluyente para destruir la leyenda del regionalismo
antioqueño. Aún más: a dirigir el Colegio de Rionegro
vino de Vélez el doctor Mariano Olarte indicado por
don Sinforoso García, también santandereano radicado

· en Antioquia en donde tuvo grandes influencias políti
cas y sociales y quien casó en la ciudad de los Cór-

. dobas con una de las bellas hijas de don José María
Montoya, ese patriota antioqueño que dio a la Repú
blica hombres distinguidísimos en industrias, en comer
cio y en política y en cuya descendencia figuran hoy
altísimos exponentes de la cultura nacional. El doctor
Olarte educó a muchos jóvenes de Rionegro que des
pués fueron hombres importantes y lo mismo que el
doctor García, contrajo matrimonio con otra antioqueña,
doña Margarita Lince, dama distinguidísima y perte
neciente a una de las familias más honorables de Rio
negro. Y los Garcías y los Olartes descendientes de
esos dos distinguidísimos santandereanos, son hoy an-

. -tioqueños, héroes del trabajo unos, doctos en letras y
dencias otros. 

Y no obstante el que los rectores de la Universi
dad pertenecen a diversos partidos políticos, el histo-
·----

(1) Doce de ellos fueron alumnos del Colegio del Rosario.

DE NUESTRA ALMA UNIVERSIDAD 229 
---------,---

riador García juzga las actuaciones de éstos con im
parcialidad y justicia como lo observamos al comenzar 
este escrito. 

Y cómo es de grato y de confortante para el es-
píritu el leer y releer las vidas de hombres como Cal
das, José Félix de Restrepo, Mariano Ospina Rodríguez, 
Berrío, Martínez, Benítez, Román de Hoyos, José Cosme 
Zuleta, Gómez Angel, Tomás Herrán y de tántos otros 
que desfilan por las páginas de este libro magnífico, 
como seres que iluminaron las mentes de sus discípu
los y diéronles ejemplos de amplio y verdadero patrio
tismo; y en la iniciativa de los esfuerzos y donaciones 
para la educación pueden ver muchos de los que figu
ran en Antioquia como hombres importantes, a los as
cendientes que fueron factores en esa obra trascendental 
que fijó los destinos de la tierra antioqueña. 

Se habló hace poco de la centralización de las es
cuelas profesionales y esto nos sugiere la idea de pre
guntar por lo menos en lo que respecta a Antioquia Y 
para no hablar sino de algunJs, en qué escuela de ju
risprudencia se educaron Dionisia Arango y Luis M. 
Isaza, Rafael Navarro y Euse, Baltasar Botero Uribe 
y Julián Cokc Bayer, magistrado actualmente el primero 
y ex-magistrados los otros de la Suprema Corte de Jus
ticia? Y en dónde Luig M. Mejía Alvarez, Clodomiro 
Ramírez, Alejandro Botero Uribe, Marcelino Arango Y 
Esteban Jara.millo, ex-ministro$ de Estado, y el gran 
jurista Fernando Vélez y Antonio José Restrepo, Libado 
López, Nicolás Mendoza, Francisco E. Tobar, Ramón 
Correa, Antonio José Montoya, Daniel Uribe del Valle, 
Lázaro Tobón, Eusebio Robledo, Juan E. Martínez, Joa-
quín Agudelo, Miguel Jiménez Jaramillo, Francisco de P. 
Pérez, Alejandro Múnera, Obdulio Palacios, Tobías Ji-
ménez, Julio E. Botero, Ricardo Jiménez Jaramillo, Uribe
Echeverri y tántos otros, dónde estudiaron? 
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Y en qué escuela de medicina se educaron Miguel 

. :María Calle, Alfonso Castro, Emilio Quevedo, Nepo
,muceno Jiménez, Emilio Robledo, Lucia no Restrepo, Juan 
.Saldarriaga, Lisandro Posada Btrrío, Emilio Jaramillo, 
Pedro Nel Cardona y otros que ejercen su profesión 
en Medellín con éxito y con brillo? 

Y en qué escuela de ingeniería estudiaron Alejan
,dro López, José María Jaramillo Martínez, Carlos Gó
·mez, Luis Felipe Osorio, Eugenio Gómez, Jesús Jiménez
Jaramillo, Vicente Posada Gaviria, Daniel E. de Már
quez y Antonio Alvarez?

Terminamos estas líneas haciendo nuéstras las her
mosas frases con que el doctor Julio César García ter
mina su magnífica obra: «Ya he dicho en otra ocasión 
del recinto sagrado que esos muros circuyen que es 
santuario del progreso intelectual de Antioquia, confi
dente y testigo del esfuerzo de muchas generaciones de 
hombres ilustres por arrancar a la ciencia el secreto 

.que ha servido en más de una ocasión como punto de 
toque en �I incremento de la patria. 

Ave magna parens.». 

EDUARDO ZULET A 
. (De la <:;rónica) 
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INFORME DEL SEÑOR RECTOR 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-Rectorado

Número 20-Bogotá, abril 23 de 1924. 

Sefior Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas.-E. S. D. 

Me cabe la honra de dar a V. S. el informe que 
me �a pedido sobre la marcha del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario .de un año a esta parte. 

EDIFICIOS Y MUEBLAJE 

En el informe de ahora un año dije a ese minis
terio que estaba a punto de perfeccionarse el contrato 
de compra de una finca rural a donde llevar a los alum
nos internos los días de vacaciones a descansar de las 
tareas escolares y entregarse a los deportes físicos tan 
recomendados por todos los grandes pedagogos moder
nos. Hoy tengo la satisfacción de participar a V. S. que 
el Colegio está en posesió.n de la deseada finca, situada 
al occidente y a corta distancia de la plaza de Chapi
nero. Mide doce fanegadas y media y colinda con las 
calles 64 y 65 y aproximadamente con la carrera 20. 
El precio que se pagó por ella t'ue sumamente equitativo . 
Ya el arquitecto doctor Arturo Jaramillo Concha ha di
bujado el plano del edificio que ha de construirse allí

y se están allegando. materiales para comenzar la obra
en el próximo mes. Se ha solicitado de la Compañía del 
acueducto la instalación del agua. 

Como lo informé en el informe anterior, llegaron 
·tos pupitres de acero y madera y de la forma adoptada
en los colegios de los Estados Unidos, y se instalaron
también en espacioso salón con techo y paredes de
cristales los baños de porcelana para el aseo del rostro
y de las manos y con sendas llaves de agua corriente.
Están pedidos y ya en camino ciento cincuenta pupi•




